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CON OCASION DEL 12 DE OCTUBRE 
DON CRISTOBAL COLON 
Escribe: JUAN FRIEDE 
El cuarto centenario del Descubrimianto de América, conmemorado 
en 1892 con estudios sobre tan magno acontecimiento, produjo una abun-
dante literatura colombiana que no ha logrado desanimar a historiadores, 
novelistas y literatos, para urdir las más variadas teorías sobre el lugar 
de nacimiento, edad, estamento social, haoilidad náutica, carácter y men-
talidad del descubridor de América, en enjundiosas obras interpretativas 
o artículos en revistas y en la prensa, que rayan a veces en pura fanta-
sía. Colombinistas, vespusistas, o pinzonistas; genoveístas, catalanistas o 
gallegistas; j udaístas y arianistas, movidos por sentimientos nacionalis-
tas, regionalistas o racistas, esgrimen sus plumas, empleando en el mejor 
de los casos, como arma, los escasos documentos originales relativos a Co-
lón, los cuales, de acuerdo con las predilecciones de cada uno, se disecan 
con talmudística minuciosidad o, por el contrario, se tachan de apócrifos, 
enmendados, equivocados, mal transcritos o exagerados. A veces se aduce 
como dato positivo, la ausencia de tal o cual documento que, según · tal o 
cual teoría debería aparecer y no aparece, olvidando que no todos los he-
chos históricos han dejado huella documental y que gran parte de la do-
cumentación de aquellas lejanas épocas se halla perdida o se conozca en 
copias y no en originales. 
La tarea de estos intérpretes no es difícil. Se trata de antiguos docu-
mentos que por lo general no se distinguen ni por la precisión de los tér-
minos empleados, ni por la exactitud de las declaraciones, ni por la abun-
dancia de datos que a nosotros nos parecen importantes pero que no lo 
fueron en aquel tiempo. Y estos eran precisamente los que se referían a 
la edad del individuo, el lugar de su nacimiento, nombres de sus proge-
nitores, etc. Circunstancia esta, mucho más frecuente cuando se trataba 
de un hombre común y corriente como fue Cristóbal Colón, antes de haber 
adquirido notoriedad por su gloriosa hazaña. 
La frondosidad de la literatura colombiana hubiera sido menor si los 
estudios se hubieran limitado a aquellos aspectos de la personalidad del 
navegante que tuvieron real influencia en la historia americana. Pues ni 
su nacionalidad, ni su origen social, ni su edad, ni sus conocimientos náu-
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ticos jugaron papel decisivo en los designios de América. Fue un nave-
gante como otros tantos, extranjero en Castilla (R. C. del 5 de mayo de 
1487, donde se dice "Colomo, extranjero") que pertenecía a una genera-
ción interesada en explorar su mundo. 
Pudo ser capitán de un bar~o, sin ser necesariamente piloto, es decir, 
experto en navegación; dos funciones que en aquella época no eran idén-
ticas. Ya artesano, ya comerciante, ya agente de casas comerciales, bien 
podía Colón haber adquirido conocimientos de navegación, como general-
mente los poseían por entonces mercaderes de poca monta, quienes na-
vegaban entre los puertos europeos, llevando sus mercancías. Pudo incluso 
tomar parte en algún corso o ser marinero en barcos de guerra, pese a 
ser su oficio el de mercader, ponderando luego en su carta a los Reyes 
Católicos el papel que había jugado en tal o cual acontecimiento. Incluso 
pudo aludir a nexos familiares con famosos corsarios o insinuar velada-
mente su pertenencia a una noble estirpe sin que nadie le hubiera con-
tradicho. Hubiera podido ser natural de Génova, Savona, Nervi, Placen-
cía, Cataluña, Galicia o Córcega; de sangre judía o aria pura. Ninguna 
de estas circunstancias personales ha influído en la historia de América 
y casi nada en su sino; aunque siendo genovés, podía contar con el apoyo 
de sus paisanos en Sevilla, donde existía desde tiempo ha una pudiente 
colonia de mercaderes genoveses, y también en la Corte de Portugal, don-
de algunos genoveses entraron al servicio del rey en calidad de cosmógra-
fos y navegantes y en Portugal había tantos genoveses que en 1481 las 
Cortes pedían su expulsión. Ya en 1495, apenas tres años del descubri-
miento, los Reyes Católicos tomaron firmemente los destinos de América 
en sus manos, sin tener en cuenta la capitulación con Colón. Desde este 
momento la personalidad de Colón se desvanece como un importante fac-
tor en la historia de América. En su tercer y cuarto viaje el Almirante 
descubre algunas porciones del Nuevo Mundo, las cuales si no hubiesen 
sido por él, habrían sido descubiertas por Ojeda, Guerra, Pinzón u otros 
navegantes. Queda un personaje que bien merece un estudio biográfico, 
pero no la apasionada y bizantina polémica que ha ocupado tantas plumas. 
* * * 
DATOS PERSONALES 
Pasaremos breve revista a los principales documentos históricos que, 
de acuerdo con la práctica usual de investigación, se refieren indudable-
mente al futuro Almirante. 
El padre de Cristóbal Colón, Doménico, casado con Susana Fontan·o-
sa, fue en su juventud (año 1429) aprendiz y luego tejedor, empleado en 
el taller de un flamenco en Génova. En 1447 ya independiente y dueño 
de un taller fue guardián de la Porta Dell'Olivella en esa ciudad. 
Su hijo Cristóbal aparece en Génova y Savona en varias actas nota-
riales de las cuales se desprende que nació en 1451, era de Génova, de pro-
fesión lanero y que en compañía · de su ·padre se dedicaba al comercio de 
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la lana, negocios en pequeña escala que no parecen haber sido muy prós-
peros (deudas, multas, etc.). Que Doménico Colón, el padre, fue en una 
ocasión tabernero. Que pertenecía al gremio de tejedores y fue encargado 
por su gremio de una comisión en Savona. Que la familia Colón, desde el 
punto de vista económico, pertenecía a la clase media y poseía algunos 
bienes rústicos. 
El origen italiano -o genovés- de Colón está confirmado por Pe-
dro Martín, Oviedo, Bernaldez, Barros, Las Casas y cuanto documento 
existe en que se cite la patria de Colón, bien en un escrito o en un mapa 
geográfico. El mismo declara ser de Génova en el codicilio del testamento 
que firmó en 1498. 
El estamento social a que perteneció Colón lo confirma Antonio Ga-
llo, canciller del Banco de San Jorge en Génova y cronista de la ciudad, 
quien hacia 1506 escribe en su "de Navigacione Columbi": "Cristofo y 
Bartolomé, hermanos, naturales de Liguria, vástagos de padres plebeyos 
de Génova y quienes ganaron la vida como tejedores de lana (ya que su 
padre era tejedor y los hijos cardadores ocasionales) adquirieron fama 
en toda Europa por un hecho de gran envergadura y de gran novedad en 
los negocios ... " Un documento de 1479 (Asserreto) señala a Cristóbal 
como agente del mercader genovés Paolo di Negro enviado a Madeira pa-
ra adquirir azúcar. Andrés Bernaldez, cronista de los Reyes Católicos, 
quien personalmente conoció a Colón, declara que en la época portuguesa 
nuestro navegante era mercader en libros de estampa y dibujante de ma-
pas geográficos; oficio que ejerció también en Sevilla, cuando esperaba 
la definitiva real sobre el viaje que había propuesto. 
La noble cuna de Colón se quiere demostrar con la provisión real del 
20 de mayo de 1493, en la cual, según el texto, se le acrecientan sus ar-
mas. Es un indicio, se sostiene, de que ya los tenía; sin considerar que las 
armas eran las de su gremio. Asimismo, de algunos testimonios del pro-
ceso por mayorazgo, entablado en 1535, en que se depone que Cristóbal y 
su esposa Felipa Moñiz, "fueron habidos y tenidos comunmente reputa-
dos por personas hidalgas"; declaraciones sobre una pretendida hidalguía 
que por millares encontramos en cuantas "probanzas de servicios" se ha-
cían en América por conquistadores o sus descendientes. 
Por otra parte, no puede tomarse en serio la insinuación de su hijo 
Fernando, de que su padre había estudiado en la Universidad de Pavía 
o de que la familia descendía del guerrero Cilón de que habla Tácito ·.1 
otras afirmaciones que se deben, si no al amor filial y al deseo de afian-
zar su propia posición social, a la general tendencia de esa época indivi-
dualista de exagerar méritos personales. 
La pertenencia de nuestro héroe a una familia de famosos navegan-
tes y corsarios se quiere deducir de una frase contenida en su carta a los 
Reyes Católicos en que él mismo declara: "No soy yo el primer almirante 
en mi familia"; una afirmación ambigua y gratuita que ni comprometía 
a Colón ni preocupaba a los Reyes. 
• • • 
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IDEAS GEOGRAFICAS EN LA EPOCA DE COLON 
Hay varias circunstancias en la vida del navegante que SI Jugaron 
papel importante en su decisión de emprender la arriesgada jornada. In-
dudablemente tuvieron gran influencia las ideas geográficas imperantes 
en su época, expuestas en trataios, cartas de marear y globos terrestres, 
a disposición de los navegantes. 
El Océano Atlántico no siempre fue el "mar tenebroso" que bautizó 
la Edad Media. Ya en la antigüedad, Platón hablaba de la Atlántida ubi-
cada en ese mar; fenicios y griegos llegaban a las Canarias; cartagineses 
navegaban hacia la Guinea; antiguos historiadores informan sobre la cir-
cunnavegación de Africa por abisinios y fenicios; etc. Aunque fuesen tan 
solo leyendas y no acontecimientos verídicos, el hecho de haberlos conce-
bido, demuestra la amplitud del pensamiento humano durante la antigüedad. 
Esta cosmovisión del mundo desapareció en la Edad Media. La men-
talidad del hombre medieval, canalizada por la filosofía escolástica, re-
dujo el ecumene a un exiguo territorio, limitado en el norte por un cin-
turón de tierra helada y en el sur por una tierra tórrida habitada por 
monstruos, todo rodeado de mares inaccesibles. Y la Tierra Santa como 
centro del orbe. Concepto este que durante siglos tuvo en jaque las ener-
gías del hombre e influyó negativamente en el progreso de la sociedad 
europea. 
Los primeros destellos del Renacimiento dieron al traste con las ideas 
de la menguada extensión del ecumene. El formidable desarrollo económi-
co de la Europa Occidental fue acompañado de una radical transforma-
ción en el plano del pensamiento relacionado con el mundo. El hombre 
termina por abandonar la idea medieval de estar viviendo en un terreno 
reducido. Se desentierran las ideas de la antigüedad clásica (Aristót eles, 
Platón, Séneca y otros), se aceptan como realidades los viajes de los an-
tiguos allende las "Columnas de Hércules" y se traducen y publican vie-
jos tratados geográficos y astronómicos. Aún más: se " inventa" la exist en-
cia de nuevas tierras, como la de Preste Juan, habitada por cristianos, ü 
la de las Siete Ciudades fundadas por legendarios obispos portugueses o 
irlandeses. Se suceden viajes de los escandinavos, suecos, noruegos y da-
neses y posiblemente de vascos y gallegos a Groenlandia e incluso a las 
costas de Ma3sachusetts, de italianos al Lejano Oriente (Carpini, Rubruk, 
Marco Polo y otros), de portugueses a lo largo del litoral atlántico del 
continente africano y se descubren o redescubren las islas Canarias, Ma-
deira, Azores y Cabo Verde. 
Todos estos viajes y exploraciones, acaecidos antes del descubrimien-
to de América y favorecidos por la superación de la etapa medieval del 
pensamiento humano, obligan a rectificar la idea hasta hoy tan generali-
zada de que Colón, en virtud de sus viajes descubridores, fuera un ver-
dadero renovador, un revolucionario que rompió con la estructura ideo-
lógica de su época. El genovés fue apenas uno de sus tantos exponentes. 
Temerario y perseverante, eso sí; pero sus planes explora dores los debe-
mos alinear dentro del ambiente general de la época, pletór ica en hechos 
sobresalientes en el campo de las ciencias, artes, comercio y navegación. 
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La idea de Colón de alcanzar Asia por la vía del occidente, a través 
del Atlántico, debemos asimismo ubicarla dentro de su proyección histó-
rica. El intercambio comercial con el Lejano Oriente, incrementado por 
las Cruzadas, ejercía una poderosa presión sobre Europa Occidental y 
era latente el deseo de encontrar una vía directa hacia esas tierras asiá-
ticas. A raíz de la caída de Constantinopla en manos de los turcos, tal vía 
solo podía ser la marítima y la única posible era por el Atlántico. Su bús-
queda la emprendió Portugal ya desde los comienzos del siglo XV y me-
diante la bula de Calixto III (año de 1456), obtuvo el monopolio sobre la 
ruta oriental. La única que quedaba libre, sin contravenir la orden pa-
pal, era la occidental, por el Atlántico, dada la redondez de la tierra, co-
nocida desde la antigüedad (Aristóteles, 350 años antes de J. C.) y acep-
tada generalmente, incluso por la Iglesia. 
Es difícil saber hasta qué punto cosmógrafos y científicos anteriores 
al siglo XV, aceptaban la posibilidad de navegar a la India por esta ruta 
occidental. sin embargo, observamos que mucho antes de los viajes colom-
binos, se produce un hecho significativo: ya desde el siglo XIV, el Atlán-
... tico, poblado en los viejos mapas por extraños seres míticos como para 
poner de manifiesto su inaccesibilidad para el hombre, se puebla de islas 
imaginarias que, poco a poco, se señalan incluso con nombres propios, y 
que hacia la segunda mitad del siglo XV se repiten en casi todas las car-
tas de marear. En el mapa de 1474 del cosmógrafo florentino Paolo del 
Pozzo Toscanelli -cuya posesión por Colón parece comprobada -muestra 
la fabulosa isla de Antilla, que aparece ya en los portulanos del siglo XIV, 
se ubica hacia la mitad del camino que conduce desde Europa a Cipango 
(Japón), como posible etapa del viaje hacia las costas orientales de Asia. 
En el globo terrestre del cosmógrafo alemán Martín Boheim, contemporáneo 
de Colón, aparece aparte de las islas ya conocidas (Canarias, Madeira, 
Azores y Cabo Verde) toda una serie de islas en ruta hacia Asia: la fan-
tástica Antilla que se identifica con la de las Siete Ciudades, la isla de 
San Brandan, de Mayoban, San Jacobo, San Felipo, San Nicolo, San An-
tonio, etc. Surge un archipiélago situado en el Océano Indico Superior y 
otro, en el Indico Oriental. El Zippanguu -Japón- se aleja de la costa 
asiática, en dirección a las costas occidentales de Europa. De allí, a igual 
distancia, se sitúa la isla de San Brandán. Sigue luego, a poco trecho, la 
Antilla y, a igual distancia, las Canarias cercanas al Viejo Mundo. To-
das ellas forman una especie de "puente" que incita a viajes transoceá-
nicos y constituye un fidedigno documento de que el " espíritu de la épo-
ca", la "opinión pública" lo aceptaba como posibilidad. Como ha sucedi-
do frecuentemente en la historia de la humanidad la ciencia se pliega a 
la exigencia social. El secular deseo de abordar las costas asiáticas desde 
Europa por vía marítima directa, recibe en la cartografía contemporánea 
una sanción "cientüica". 
Naturalmente, tales mapas no podían servir de verdadero guía a Co-
lón para su viaje descubridor; pero sí confirmarle su creencia del proba-
ble éxito de su empresa. Sabemos que poseía alguno que, de acuerdo con 
su "Diario", consultaba periódicamente con Martín Alonso Pinzón. 
* * * 
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FUENTES BIBLIOGRAFICAS DE COLON 
Una señalada influencia habrían de tener sobre Colón las fuentes de 
las cuales él y su hermano Bartolomé, obtuvieron sus conocimientos geo-
gráficos. 
Ent r e los libros que pertenecían a los Colón, ya sea los provistos de 
n otas marginales de sus propias manos, o los citados por el Almirante 
en sus escritos o cuya influencia es patente, se encuentran los siguientes: 
" F énix de las Maravillas del Orbe" del mallorquín, Ramón Llull 
(1235-1315). Este autor repudia la validez de la teoría de los "antípo-
das", cuya inconsisten cia fue demostrada por la experiencia de los portu-
gueses. Mayor influencia pudo haber ejercido la teoría que expone Llull 
sobr e el flujo y r eflujo de las mareas, ya que las atribuye a la existencia 
fren te a las costas europeas, de otras que retenían las aguas del mar e 
impedían que el océano se "desagüe". El Atlántico se presentaba, pues, 
como un ca nal contenido por dos diques: teoría que podía incitar a los na-
vegantes a arriesgar su travesía. 
Ot ra obra de p ropiedad de los Colón, cuya influencia parece haber si-
do, esta sí, decisiva, fue la " !mago Mundi" de Pedro d'Ailly, cardenal de 
Cambrai, impresa en Lovaina hacia 1480. El libro desarrolla los concep-
tos cosmográficos desde los sabios de la antigüedad (Aristóteles, Séneca, 
Ptolomeo) y otr os de la Edad Media hasta los comienzos del siglo XV, 
a ña diendo ideas propias del autor, de un marcado sello medieval. Fue esta 
obr a , provista de muchas citas, una especie de libro de referencia, una 
" enciclopedia", de las muchas que estaban en uso y que permitían a cual-
quier a p onerse al or den del día en todo lo referente a las ciencias de la 
época, lo paten tizan más de dos mil notas marginales puestas por la mano 
de uno de ellos. E sta obra del " Cardenal de Aliaco" es mencionada por 
Colón en la carta a los Reyes relativa al tercer viaje. 
En este libro pudo Colón conocer las ideas de Aristóteles quien afir-
maba : " N o parece fuera de posibilidad suponer que la tierra allende de 
las Columnas de H ércules (Estrecho de Gibraltar) se va a unir a la qu~ 
está hacia la India, y que entre ellas hay un solo y único mar". O esta 
fra se: " ¿Cuá l es la distancia entre las costas más lejanas de E spaña y 
las de la India? Una travesía de pocos días si hay buen viento pa ra la.s 
velas" . Prueba palpable de que Colón conocía estas ideas es una apostilla 
en el !mago Mundi, y de que las r ep ro duce en su cart a a los R eyes, a r ri-
ba citada. Colón explica que Aristóteles pudo saberlo por Alejandro Magno. 
En la misma carta Colón nombr a también a Séneca (4-65, despu é!" 
de J . C.), cu ya f a mosa frase sobre la gra n extensión de nuestro p la neta 
incluye nuestro navegante en su "Libro de las Profesías": 
" Años vendrá n con el transcurso de los siglos , en que el Océano, 
a briendo sus barreras, nos dejará ver un país de extensión inmensa Y un 
mundo nuevo que aparecerá dentro de los dominios de Teth ys, y Thule 
no será el límite del universo". Séneca, decla ra Colón, pudo haberlo sabido 
de César y de Nerón. 
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El geógrafo griego Estrabón (l siglo antes de J. C.) no solo afirma-
ba que la circunnavegación de la tierra es posible sino que fue intentada 
por algunos navegantes, y que solo la escasez de alimentos y la falta de per-
sistencia, impidió que se llevara a cabo con buen éxito. 
Fueron indudablemente las ideas de Ptolomeo, expuestas por el Car-
denal D'Ailly las que más influyeron en la mente de Colón y de su her-
mano. D'Ailly cita el Almagesto (nombre árabe: gran libro) de Ptolomeo 
(100-178 después de J. C.) quien se basa en los cálculos matemáticos de 
un contemporáneo, Marino de Tiro. Tales cálculos dan una exagerada ex-
tensión al continente euro-asiático. La fijan en 225 o 230 grados terrestres, 
en vez de los 150 grados que son en la realidad. Indican pues como distancia 
en dirección contraria, es decir, del litoral ~:=uropeo a las costas asiáticas, 
solo 130 a 135 grados que en verdad son 210 grados. 
La misma obra del Cardenal contiene el cálculo de la longitud del 
grado terrestre hecho por Alfagrán (Ahmed ben Kabir al Fargani), fa-
moso astrónomo árabe del siglo IX, quien da al grado terrestre sobre la 
línea ecuatorial la cifra de 562/3 de millas. Se trata de millas árabes 
~ equivalentes a 1973lh metros cada una (o 2.164 metros, según otros his-
toriadores) ; de manera que el grado terrestre calculado por Alfagrán era 
de 111,8 kilómetros (o 122,6 kilómetros). En realidad son 111,111 kilóme-
tros. Pero la ignorancia del Cardenal D'Ailly identifica la milla árabe con 
la romana, que solo equivale a 1480 metros; por lo cual el grado terrestre 
tendría solamente 84 kilómetros de longitud. Nuestros dos navegantes, 
Cristóbal y Bartolomé, no eran tan expertos cosmógrafos como para po-
der medir con exactiud el grado terrestre. Aceptan el equivocado dato del 
Cardenal y en su carta sobre el cuarto viaje declara Colón: " Digo que 
el mundo no es tan grande como dice el vulgo y que un grado de la equi-
noccial está 56 millas y dos tercias". Y una apostilla en el !mago Mundi 
reza: "Después de muchas veces de haber tomado la altura del sol por 
medio del cuadrante y otros instrumentos, me he encontrado de acuerdo con 
Alfagrán, en que cada grado corresponde a una distancia de 56 2/ 3. de 
millas romanas". 
No es difícil comprender los razonamientos de Colón cuando, a base 
de estos falsos datos, calculaba la distancia que separa a Europa y Asia 
al través del Atlántico, y el tiempo necesario para reco¡·rerlo. Se trataba, 
según Marino de Tiro, de 130 a 135 grados terrestres. Estos se reducían 
tan solo a 60 grados, si se tiene en cuenta que aquel antiguo cosmógrafo 
no conocía la existencia de las Canarias que, según el globo de Behaim 
de 1491, se situaban a 10 grados a 15 grados al occidente de las costas ibé-
ricas, ni de la isla Cipango (Japón), al oriente de Catigara, en el extremo 
de la Asia continental, según el mismo globo, a 60 grados a 65 grados. Que-
daban pues entre los meridianos de las Canarias y del Japón únicamente 
60 grados terrestres de 56 2/ 3 millas romanas, vale decir 3.400 millas. Ya 
que el grado en el paralelo 28 norte, el de Canarias, es un 10 % más 
corto que el de la línea equinoccial, la distancia entre Canarias y Japón se-
ría solamente de 300 millas romanas, igual a 750 leguas; cifra que Co-
lón incerta en su "Diario de a Bordo" De este modo calculaba Colón en 
4.400 km. lo que en la realidad tiene 23,300 por la línea ecuatorial y alga 
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más de 20.000 por el paralelo de Canarias. Para Colón la circunferencia 
del globo terrestre medía 30.000 km. aproximadamente, cuando son 40.000. 
Con razón un historiador llama la atención sobre las referencias ( car-
tas a los Reyes fechadas en 1498 y 1503) que hace Colón a las ideas geo-
gráficas del profeta Esdras, según las cuales la tierra ocuparía las 6/7 
partes del globo y el agua 1/7 parte, para llegar al número cabalístico 
del SIETE. El agua ocuparía pues, 52 grados de la esfera terrestre; da-
to del profeta hebreo que coincidía admirablemente con las ideas geográ-
ficas de nuestro gran navegante. Y más, pcrque según declara, las ideas 
de Esdras fueron aceptadas por San Agustín y San Ambrosio. 
Por fortuna para nuest:ro navegante y sus compañeros, la geografía 
habría de depararles una sorpresa. Precisamente en la distancia calcula-
da, Colón encontró tierra. Esta pertenecía pues al Asia por él prevista, y 
a este error se aferró hasta su muerte. En una de las notas marginales 
del tratado de D' Ailly se lee : "Si Taprobane [-la India-] está situada 
así, ella se encontraría a 589 grados al oeste del verdadero oeste [-es 
decir, del litoral oriental asiático-] y tuvimos razón al afirmar que solo 
hay un pequeño mar entre España y la India". 
* * * 
Otra obra, propiedad de los Colón, fue la "Cosmographia seu hi storia 
rerum ubique gestarum", de Eneas Silvio Picolomini (Papa Pío II), edi-
tada en Venecia en 1477, que expone las ideas g eográfica s de la época y 
es más que todo una recopilación de los conocimientos sobre el Lejano 
Oriente. Tal obra tuvo que convencer al futuro almirante de las extraor-
dinarias riquezas en oro, perlas, joyas y plata abundantes en las tierras 
del Gran Khan, Cathay, etc. Colón hace mención de ella en su carta a los 
Reyes sobre el IV viaje. 
Pertenecía además a los Colón: 
1) El tratado de Ptolomeo impreso en 1478. En este, su autor reduce 
a 180 grados la extensión del continente euro-asiático. N o obstante, Colón 
no lo tomó en cuenta y adoptó la cifra de 225 grados dada por Marino de 
Tiro, por ser más acomodada a su mentalidad y empresa. Este libro no 
tiene notas marginales salvo la firma del Almirante. 
2) Un resumen de los viajes de Marco Polo, escrito en latín por F. 
Pipino de Bolonia y editado en Amberes en 1485 o 86. En esta obra se 
contienen noticias sobre Cathay, Cipango, Gran Khan, etc. Se consignan 
las erradas distancias que, según se suponía, mediaban entre Europa y 
el Lejano Oriente y entre el Japón (Cipango) y las costas asiáticas. Co-
lón menciona a Marco Polo cuando identifica la provincia cubana de Ma-
gón, con "Mangui", península asiática nombrada por el célebre viajero. 
3) La "Historia Natural" de Plinio, editada en latín por Landino e 
impresa en Venecia en 1489, donde se afirma la esferidad del globo te-
rrestre y la suposición de que incluso el Polo Norte era habitable; obra 
que Colón cita en su carta del 6 de febrero de 1502 a los Reyes. 
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4) "Vidas Paralelas" de Plutarco, por Palencia, impresa en Sevilla 
en 1491, libro dotado de notas por mano de Colón. 
Esta es la magna base bibliográfica y científica de la empresa ame-
ricana, a más de la lectura de las Sagradas Escrituras, de varias obras 
de los Santos Padres de la Iglesia y del fantaseado escrito del barón Jean 
de Mandeville (siglo XIV). "El Libro de las Maravillas". Se destacan las 
"Enciclopedias" del Cardenal D'Ailly y de Eneas Silvio Picolomini. Los 
libros se conservan actualmente en la Biblioteca Fernandina en el Patio 
de la Catedral de Sevilla, y sus notas marginales presentan poco interés. 
Algunos historiadores las consideran ingenuas, muestra palpable de la es-
casa preparación científica de Cristóbal y Bartolomé antes de emprender 
el viaje. 
VIAJES PRECOLOMBINOS POR EL ATLANTICO Y TRADICIONES 
Otros factores que podían aferrar a Colón en la viabilidad de su em-
presa, eran las noticias que corrían entre los navegantes sobre viajes 
anteriores al Atlántico, bien ficticios o verdaderos. Es imposible creer que 
el gran número de estas expediciones, algunas de las cuales están com-
probadas por documentos fidedignos, no dejasen en la mente de los ma-
rinos la convicción de que el Océano no era "Mar tenebroso", imposible 
de navegar. Lo fantástico de algunas de estas noticias parece indicar que 
en muchos casos se trataba de simples leyendas populares. Ejemplo pal-
pable es el testimonio que bajo juramento se depone en 1515 en los plei-
tos colombinos, que Martín Alonso Pinzón vió en la Biblioteca del Vati-
cano en Roma un mapa sobre el viaje realizado por la Reina de Saba a 
Cipango (Japón). No obstante, tanto las fantásticas ideas sobre preten-
didos viajes como los conocimientos precisos influían por igual en la 
mente de los navegantes con quienes Colón estuvo en continuo contacto 
durante su larga permanencia en Portugal, pueblo marinero por tradición. 
Allí casó con Felipa Perestrello Moñiz, hija del capitán donatario de Por-
to Santo, lugar en que probablemente nació su hijo Diego. 
De las propias declaraciones del Almirante, que indirectamente co-
nocemos por póstumas transcripciones de su hijo Fernando y de Fray 
Bartolomé de las Casas, se desprende que Colón navegó desde joven, aun-
que los datos se contradicen. En 1501 escribe a los Reyes haber navegado 
40 años, es decir desde 1461 a la edad de 10 años; en carta fechada hacia 
1495 a su hijo, declara haberse hecho a la mar a la edad de 14 años; y 
por último, el 21 de diciembre de 1492 apunta en su "Diario" que navega 
23 años, es decir desde los 18 años. 
Sus posibles viajes son a Chíos en 1474, a Cerdeña en 1475, a Portu-
gal en 1476, donde tomó tierra en el Puerto de Lagos, debido probable-
mente a un naufragio; a Inglaterra e Irlanda en 1477; a Madeira y Por-
to Santo, en 1478 y en 1482 a Guinea. Las pretendidas expediciones a 
I slandia (Thule) y "100 leguas más allá de Thule", a Cabo Verde y a 
Etiopía, carecen de asidero documental; mientras que su identificación con 
el navegante danés Juan Scolbus, enviado por el rey Cristián en 1477 a 
Terranova, quien habría alcanzado Groenlandia, es mera fantasía. Más 
aún lo es la afirmación de que aquella expedición tomara en su viaje de 
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regreso la ruta del sur, a lo largo del litoral americano, alcanzando las 
islas Bermudas o Santo Domingo. Todo ello para explicar un hipotético 
pr edescubrimiento, debido a una frase transcrita erróneamente en las co-
pias de las capitulaciones colombinas. 
Empero los presuntos viajes del futuro descubridor de América, en 
los cuales traficaba bien en calidad de marinero, mercader o agente co-
mercial, tienen menor interés para la historia que las tradiciones persis-
tentes entre la marinería de entonces y que nutrían su mentalidad aven-
turera. Se hace difícil aceptar que se hubiera perdido completamente el 
recuerdo de los viajes vikingos y normandos, emprendidos desde el siglo 
IX en los magníficos dragkkars o sneekkars, quienes visitaron las Baca-
laos; que en 861 el sueco Gardar Svafarson descubriera Islandia, donde 
el noruego Ingolf estableció una colonia permanente; que en 875 Gunbjorn 
pisara Groenlandia y que en 982 Erik Thorvaldsen la explorara y colo-
nizara; que en el siglo XI los hermanos Thornwald y Thorftein alcanza-
ran Labrador (por ellos denominada Helluland), Terranova (para ellos 
Markland) y el actual Massachussets (Vinnland), donde hasta el siglo 
XII sostuvieron colonias permanentes. A principios del siglo XIV vivían 
en Gronelandia 6.912 personas y la última colonia se liquidó en 1408. 
Es cierto que la ocupación islámica de la Península se interpuso en 
las normales relaciones entre España y Portugal y el norte cristiano; 
pero, ¿podrían olvidarse aquellos viajes más recientes, de bretones y vascos 
hacia Terranova? Las islas de los Bacalaos eran conocidas tiempo atrás 
y señaladas en 1476 en el mapa de Bianco. Desde 1454 los monjes de Beau-
port recaudaban diezmos del bacalao, pescado en aguas de Bretaña, Te-
rranova e Islandia, y el 28 de septiembre de 1237 el rey San Fernando 
impuso a los pescadores de Zarauz, el tributo de un tajo, desde la cabeza 
hasta la cola, de cada ballena cazada en los mares del norte. 
En 1291, los Vivaldi, genoveses, emprendieron una travesía por el 
Atlántico hacia occidente. En 1362 treinta normandos parecen haber lle-
gado al actual Minnesota. Del 1367 procede una noticia de que marinos 
bretones encontraron una isla "en mitad del océano". En 1372, pescadores 
de Frieslandia viajaron al oeste y alcanzaron una tierra: Uno de los m a-
rinos volvió con noticias de que fueron capturados por los indígenas y 
llevados al sur, donde existían ciudades. 
Si por una parte está permitido dudar sobre la veracidad de todas 
estas expediciones y hallazgos, por otra, no cabe duda de que su fama 
debía influír el ambiente y la mentalidad aventurera de los hombres 
de mar. 
Pero hay viaJes atlánticos emprendidos desde P ortugal, documental-
mente comprobados, en una época inmediatamente anterior a Colón. En 
efecto, en 1452, Diego de Teive, descubridor de la isla de las F lores en 
las Azores, salía con el piloto Pedro Vásquez, vecino de P a los, en busca 
de Antilla (Ante Ilha), es decir "isla de más allá", cuya exi stencia se 
daba por sentada. Este Teive cedió sus derechos a la isla de F lores a 
Fernao Telles, y Alfonso V de Portugal confirmó dicha cesión el 28 de 
enero de 1474, otorgando a Telles el derecho exclusivo para explor ar las 
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islas que descubriera hacia el oeste de la isla de Flores; patente renova-
da el 10 de noviembre del año siguiente, cuando Colón ya se encontraba 
en Portugal. En 1462 el mismo rey concedía a un tal Vogado el dominio 
sobre dos de las legendarias islas de San Brandán: Lovo y Capraria, y 
este marino varias veces intentó el descubrimiento. 
En 1476 Antonio Leme, otro navegante, divulga la noticia de haber 
avistado tres islas al occidente de Madeira. Sus inútiles esfuerzos por lo-
calizarlas no desvirtúan la creencia de su existencia. Colón conocía a este 
Le me. 
En 1480 salía desde Bristol (Inglaterra) una flota comandada por 
Tomás Lloyd, con el propósito de buscar otra supuesta isla: Bras-ins (en 
lengua celta ''gran isla", de ahí Brasil), señalada en 1367 en el mapa de 
Picigano. Algunos tripulantes fueron capturados por el corsario bretón 
Coetanlem y conducidos a Lisboa, donde ya se hallaba Colón. 
Por fin, el 30 de junio de 1484, el rey de Portugal hace donación a 
Fernán Domingo de Arco, de una isla que este aseguraba haber vi sto al 
oeste de Madeira. 
Nuestro Almirante conocía perfectamente todos estos sucesos. Al re-
gresar de su primer viaje escribe: "Si bien ciertos habían escrito o ha-
blado de la existencia de estas islas, todos hablaron y escribieron con du-
das y por conjeturas, pero ninguno asegura haberlas visto" . Era una 
carta dirigida a Rafael Sánchez. 
Desde la antigüedad se sabía de la existencia del "Mar de Sargazo" 
cubierto de algas marinas, que, según creencia general indicaban la proxi-
midad de Tierra Firme. Pedro Vásquez, piloto acompañante de Teive, lo 
había alcanzado durante el viaje descubridor de la isla de Flores. Como 
vecino de Palos, V ásquez se comunicó con Colón. 
Numerosos indicios sobre la existencia de tierra más allá del Atlán-
tico había recogido Colón en su "Libro de memorias", actualmente perdi-
do pero que conocemos a través de los escritos de su hijo Fernando y de 
Fray Bartolomé de Las Casas. 
Colón anota que un Martín Vicente recogió en las playas de P ortu-
gal una madera extrañamente esculpida. En Porto Santo el mar arrojó 
en el litoral esculturas y gruesos bambus que el rey de Portugal mostró 
a Colón y que procederían de "alg una isla occidental". Asimismo el mar 
traía a Las Azores, pinos de una clase desconocida y cadáveres de hom-
bres con caras muy largas y de a specto diferente de los cristianos. En el 
libro de Eneas Silvio anota Colón al margen, haber visto en Irlanda "dos 
cuerpos sostenidos en dos barcas, un hombre y una mujer, criaturas ex-
traordinarias". 
Ante tal abundancia de indicios, tradiciones, noticias y sucesos que 
se conectan con la navegación por el Atlántico, es permitido aseverar que 
en la época de Colón, este océano había perdido definitivamente su carác-
ter medieval de tenebroso e inaccesible y que, por consiguiente, no es exac-
to calificar el viaje colombino como una empresa sin precedentes. 
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INSTRUMENTOS DE NAVEGACION EN LA EPOCA DE COLON 
Tampoco debemos olvidar que en la época de Colón los instrumentos 
de navegación, si bien primitivos todavía, habían alcanzado cierta perfec-
ción. Nuestro navegante poseía elementos que ofrecían a su viaje -audaz 
y arriesgado- cierta seguridad. Bien es cierto que la navegación estaba 
todavía en su fase de "estima", dependiente de la destreza de los pilotos, 
y que faltaba mucho para la perfecta "navegación de altura" que se rige 
por la posición de los astros . No obstante, Colón continuamente habla en 
sus cartas de la observación de los astros y de la medición de las alturas; 
de manera que esta suerte de navegar fue un poderoso complemento. 
Eran de uso general la~ carabelas construídas por primera vez en 
Portugal, cuya navegabilidad en alta mar con vientos y corrientes mari-
nas adversas había sido ampliamente demostrada por los viajes de los por-
tugueses al Africa. Se conocía la constancia de los vientos alisios, obser-
vada a lo largo del litoral euro-africano durante los frecuentes viajes 
entre los Azores y las islas Cabo Verde; vientos que, como sabemos, juga-
ron papel decisivo en el éxito de los viajes colombinos. La circunstancia 
de haber hecho cambiar la vela latina de la "Niña" por una cuadrada, 
más apta para navegar con el viento a popa, demuestra claramente que 
Colón -o sus pilotos- conocían la dirección oeste de los alisios. 
El timón central había ya desplazado definitivamente los grandes re-
mos laterales, de difícil e inseguro manejo, con los cuales se gobernaba 
los navíos en la baja Edad Media. 
La brújula, introducida desde el Oriente por los árabes, se había 
perfeccionado. La aguja imantada que antes se sujetaba sobre una pluma 
o pajilla que flotaba libremente en un recipiente de agua, había sido fi-
jada sobre un pivote puntiagudo que no impedía su rotación, y un di sco 
adherido a ella, la "rosa de los vientos" (dividida en 32 secciones de 119 
15') indicaba los "rumbos", es decir, la dirección del navío. 
Pese a lo que afirman algunos historiadores, en la época de Colón 
ya se conocía de modo general la declinación de la aguja con referencia 
al verdadero polo terrestre. Tal desviación está indicada en el mapa de 
Bianco fechado en 1436. 
Era ele uso general de los m areantes la corredera, instrumento de 
procedencia árabe, con que se medía la velocidad del buque. Consi stía en 
una tablilla flotante provista de una plomada y de una cuerda con nudos, 
r egularment e espaciados . La t a blilla era a rrojada al agua, mientras qu e 
un marinero contaba los nudos que pasaban por sus manos durante me-
dio minuto medido por un reloj de arena. El número de nudos correspon-
día a las millas recorridas en una hora. 
El astrolabio, también de procedencia oriental, permitía la f ijación 
del paralelo, mediante la medición de la altura de un astro sobre el ho-
rizonte. Consistía en un disco graduado dotado en el centro de un tubo 
a manera de visor giratorio. El disco pendía del mástil central del barco 
y el observador enfocaba el visor hacia el astro. El ángulo que este for-
maba con el horizonte indicaba el respectivo paralelo. Sabemos que el 
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paralelo de Canarias fue la guía adoptada por Colón en su viaJe descu-
bridor. No en vano declara un historiador: "La invención del a strolabio 
por los árabes (!) Permitió a Colón fijar su rumbo a través del Atlán-
tico". 
También era conocido el cuadrante que permitía similar operac10n. 
Este consistía en dos trozos de madera pegados en ángulo recto y unidos 
en sus extremos por una sección del círculo dividida en 90 grados. Una 
plomada colgaba del ángulo y marcaba sobre la escala los grados, cuan-
do a través de mirillas fijadas a uno de los lados, se enfocaba el astro. 
Instrumento más sencillo aunque también servía para conocer el pa-
ralelo era la ballestilla. Constaba de una regla graduada sobre la cual se 
deslizaba otra, perpendicular a ella, formando dos brazos iguales. Para 
conocer la altura del astro sobre el horizonte y fijar el paralelo, se miraba 
por un extremo de la regla graduada y se corría la otra hasta ver simul-
táneamente en ambos extremo¡, el astro y el horizonte. 
De este modo Colón disponía de tres instrumentos que le indicaban 
la ruta elegida, vale decir, el paralelo de Canarias. 
Por fin, el reloj de arena, aunque no muy exacto, permitía contar el 
tiempo de navegación transcurrido desde la iniciación del viaje y por 
ese medio calcular la distancia recorrida y fijar el probable meridiano 
en que se encontraba el navío (la longitud, cuya exacta medición solo se 
logró en el siglo XIX). Consistía en dos ampolletas unidas por un fino 
agujero, de las cuales la superior estaba llena de arena que en media 
hora se vaciaba en la inferior. Luego el aparato se volteaba y de nuevo 
se comenzaba a medir el tiempo. 
En la época de Colón eran generalmente empleadas las tablas de Re-
giomontanus (Johannes Müller de Kiinigsberg) publicadas en 1473. Estas 
tablas pronosticaban las fechas y horas precisas de las efemérides astro-
nómicas (eclipses de la luna y del sol, conjunción de astros, etc.); que 
debían producirse en lugares situados en un paralelo y meridiano conoci-
dos. Tales efemérides permitían corregir los datos sobre la posición del 
navío averiguado con los instrumentos de a bordo. Colón mismo dio ejem-
plo de la efectividad de sus instrumentos cuando en Jamaica pudo anun-
ciar el momento preciso del eclipse solar, ante el asombro de los indios. 
CONCLUSIONES 
Pese a los adelantos logrados por las ciencias náuticas en la época de 
Colón, su empresa es digna de admiración, incluso si fuese cierto que 
Paolo del Pozzo Toscanelli, el renombrado cosmógrafo florentino , hubiera 
convencido a Colón del buen éxito de la empresa y fuera el "padre espiri-
tual" del Descubrimiento de América, como lo llama Kreschmer; o que 
en Portugal hubiera adquirido datos fidedignos de la existencia y de la 
posición exacta de las tierras del otro lado del océano; o que se hubiera 
apoderado de los papeles del legendario marinero español, Alonso Sán-
chez de Huelva, probablemente inventado por España en fecha posterior, 
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para restar gloria al Almirante, que era extranjero; aunque la leyenda 
pudiera tener algo de verdad, tratándose de una época en que reinaba 
una verdadera fiebre descubridora en todas las clases sociales. Sin em-
bargo, tan madura y pletórica de energías se nos presenta la época y 
tan saturado su ambiente del deseo de explotar el planeta, que Colón 
aparece más como un peón en el gran tablero del movimiento renacentista 
que un genio o héroe. N o debemos olvidar que tuvo a disposición elemen-
tos de que carecieron, por ejemplo, los chinos y los primitivos polinesios, 
quienes emprendían travesías verdaderamente extraordinarias de varios 
miles de kilómetros por los mares de un Pacífico ignoto. Y en no poco 
contribuyó al éxito del viaje descubridor, una tripulación formada por 
viejos lobos de mar, procedentes de Huelva, Palos y Moguer, quienes com-
plementaban la eventual falta de conocimientos náuticos del Almirante. 
* * * 
En virtud de lo dicho y en pro de la objetividad histórica, pensamos 
que ya es tiempo de dejar de lado la historiografía "heroica" que se 
aplica a Colón y situarlo en el lugar correspondiente a su tiempo. 
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